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1 – Introducción 
 
Julio César Tello, arqueólogo y científico peruano (1880-1947), estudió las ruinas de Chavín 
y demostró que esa cultura había sido anterior, y por mucho tiempo, a las de Moche y Nazca; 
así, rebatió que hubieran sido éstas las culturas primeras del Perú, procedentes, además, de 
inmigraciones externas. Julio C. Tello determinó que Chavín está en el inicio del desarrollo 
cultural del Perú, desde  2.000 años antes de nuestra era hasta la culminación imperial incaica. 
Es decir, y esto en mi opinión es lo más importante y trascendente: Julio C. Tello sostuvo que 
los peruanos son dueños y artífices de su pasado, de sus ancestros antropológicos e históricos. 
 
Tal la esencia de esta adhesión. 
 
 
2 – Cronología de interés 
 
* En 1859, con “El Origen de las Especies” de Charles Darwin (1802-
1882, inglés), hace apenas siglo y medio, se inicia un proceso de 
conocimiento sobre la evolución de la vida en la Tierra, en particular en 
cuanto refiere al reino animal y al hombre, tarea que se afirma a partir de 
la década de 1980 con mayores recursos científicos y continúa en 
nuestros días, con análisis de ADN que incluyen trasmisiones 
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específicas vía paterna (Cromosoma Y), vía materna (ADN mitocondrial), y secuencias 
temporales llamadas “reloj molecular”. 
 
 

 
* En 1884, Florentino Ameghino (1854-1911, argentino) publica su tesis de 
origen de la humanidad en América del Sur: “Filogenia, principios de 
clasificación transformista basados sobre leyes naturales y proporciones 
matemáticas”  
 
* En 1901, Max Uhle (1856-1944, alemán) determina a 

Nazca y Moche (años 300-400 de nuestra era) como las culturas 
preincaicas más antiguas del Perú con origen derivado de México.  
 

* Entre 1912 y 1944, Julio César Tello (1880-
1947, peruano) publica sus obras 
fundamentales: “Introducción a la Historia Antigua del Perú” – 
1912, “Wiracocha” – 1923, “Antiguo Perú” – 1929, “Origen y 
Desarrollo de las Civilizaciones prehistóricas Andinas” – 1942 y 
“Sobre el Descubrimiento de la Cultura Chavín en el Perú” – 1944. 
Tello estableció que era Chavín la cultura “matriz” y autóctona del 
Perú, con antigüedad de 2.000 años antes de nuestra era. 

 
* En 1932, la Universidad de Pennsylvania, confirma la presencia de restos fósiles durante el 
Pleistoceno, en Clovis, Nuevo México, EEUU. En 1949, el método carbono 14 aplicado en 
los yacimientos indicó antigüedades que oscilaban entre el año 12.900 adP y 13.500 adP. Así, 
desde la década de 1930, la comunidad científica norteamericana organizada alrededor del 
Instituto Smithsoniano acepta que la Cultura Clovis era la más antigua de América y que 
estaba directamente relacionada con la llegada de los primeros hombres al continente: 
“Consenso Clovis” . 
 
* Dado que, Canadá estaba completamente cubierta de hielo durante la última glaciación, 
invadida por la gigantesca (2.000 y 3.000 m de espesor) Placa de Hielo Laurentina  (“Placa de 
Hielo de la Cordillera” su extremo occidental), resultaba imposible la entrada al continente 
más allá de Beringia hasta 11.000-10.000 adP, contraviniendo el “Consenso Clovis”. Para 
sostenerlo, entonces, dos canadienses (W.A. Johnston en 1933 y Ernst Antevs, en 1935) 
introducen la teoría de un “corredor libre de hielo” que se habría anticipado, 14.000 adP, por 
las cuencas de los ríos Yukón-Alaska y Mackenzie-Canadá, por donde los asiáticos habrían 
llegado a Clovis antes de su datada antigüedad.  
 
* Este intento de camino inmigratorio no tiene consenso de tiempo (no pudo ocurrir antes  
11.000 adP; y, si sucedió, fue después de Clovis) ni hallazgos arqueológicos confirmatorios, y 
quedó finalmente desvirtuado cuando en 1997 se reconoce su incompatibilidad con Monte 
Verde, un asentamiento lítico con 12.500 y 33.000 años de antigüedad en el sur de Chile. 
 

* En 1937, Ales Hrdlicka (1869-1943, checo, nacionalizado 
norteamericano y perteneciente al Instituto Smithsoniano), publica “La 
cuestión de hombre antiguo en América (The Question of Ancient Man in 
America)”,  retomando la idea de Samuel Foster Haven (1806-1881, 
norteamericano), sosteniendo el origen asiático de los americanos, cuyos 
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antepasados habrían cruzado el estrecho de Bering, y tuvo el consenso científico de su época, 
que aún subsiste. A. Hrdlicka fue autor de “La Fase Neanderthal del Hombre (Neanderthal 
Phase of Man - 1927)”, postulando que toda la Humanidad tiene el mismo origen. 
 
* En 1910 Ales Hrdlicka había venido especialmente a un congreso en Buenos Aires a rebatir 
la tesis de Florentino Ameghino, que una de las cunas de la humanidad se hallaba en 
Sudamérica. Me cuesta demasiado admitir que la calidad científica de Ameghino pudiera 
equivocarse tan groseramente como para que los huesos que él consideraba como restos del 
hombre fósil, pertenecieran, “en realidad, a una fiera desaparecida, y el cráneo era de un 
hombre moderno” (www.rozhlas.cz – 06/12/06 Por Eva Manethová). Estimo que dicha tesis de 
Florentino Ameghino, más tarde o más temprano, será reivindicada. 
 
* En 1949 se descubre la datación por carbono 14 (La masa en isótopo 14C de cualquier espécimen 
disminuye a un ritmo exponencial, que es conocido: a los 5730 años de la muerte de un ser vivo la cantidad de 
14C en sus restos se ha reducido a la mitad. Así pues, al medir la cantidad de radiactividad en una muestra de 
origen orgánico, se calcula la cantidad de 14C que aún queda en el material. Así puede ser datado el momento de 
la muerte del organismo correspondiente. Método válido hasta 60.000 años y perfeccionado hasta 100.000). 
 
* A partir de la década de 1940 se modifica la creencia del origen asiático 
del hombre, mediante excavaciones y estudios en el Este africano donde, 
Louis y Mary Leakey y otros, descubren restos fósiles de antedentes 
homínidos, por ejemplo, de  1,75 millones de años (Australopithecus boisei) y  
1 millón de años (cráneo de un Homo erectus). 
 
* En 1950 Alfred Hershey y Marta Chase usan virus para confirmar que el ADN (ácido 
desoxirribonucleico) es el material genético 
 
* 1960 Determinación del código genético (conjunto de normas por las que la información codificada en 
el material genético -secuencias de ADN o ARN- se traduce en proteínas -secuencias de aminoácidos- en las 
células vivas). 
 
* Entre 1962 (Emile Zuckerkandl y Linus Pauling) y 1968 (Motoo 
Kimura ) se define y desarrolla la aplicación del concepto “reloj 
molecular” (técnica para datar la divergencia de dos especies; deduce el tiempo pasado 
a partir del número de diferencias entre dos secuencias de ADN).    
 

* En 1994 James Neel y Douglas C. Wallace establecieron un método 
para calcular la velocidad con que cambia el ADN mitocondrial. Ese método permitió fechar 
el origen del Homo sapiens, la famosa Eva mitocondrial, entre 100.000 y 200.000 años adP y 
la salida de África entre 75.000 y 85.000 años atrás. Aplicando este método, Neel y Wallace 
estimaron en 1994 que el primer grupo humano en ingresar a América lo hizo entre 22.414 y 
29.545 años.  

 
 
3 – Origen de la especie humana, vigencia actual 
 
En la actualidad parece consolidada la teoría del origen único de la especie humana en el este 
meridional de África. Desde allí fueron migrando, procesos evolutivos mediante, hacia el 
Medio Oriente, Europa y el resto del mundo.  
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Según esta concepción, llegaron al extremo oriental de Asia hace unos 30.000 años y habrían 
cruzado el estrecho de Bering, para poblar América, hace 15.000 años. Así puede leerse, por 
ejemplo, en la reciente exposición “Ser y Pertenecer” del Museo de la Universidad Nacional 
de La Plata (marzo 2009): 
 

 
 
Esta información es compatible con el resumen migratorio que puede verse en: 
 

 
 
Distribución geográfica y temporal del género Homo. Otras interpretaciones difieren en la 
taxonomía y distribución geográfica - Temporal and Geographical Distribution of Hominid Populations 
Redrawn from Stringer (2003). From: Genetic Analysis of Lice Supports Direct Contact between Modern and 
Archaic Humans Reed DL, Smith VS, Hammond SL, Rogers AR, Clayton DH PLoS Biology Vol. 2, No. 11, 
e340 doi:10.1371/journal.pbio.0020340 - http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Humanevolutionchart.png  
 



JBH - 6/21 

También, las siguientes dos imágenes desarrollan el proceso migratorio con indicación de las 
sucesivas mutaciones genéticas ocurridas:    

 
Mapa de la migración humana según estudios del ADN mitocondrial. La leyenda representa 
los miles de años hasta la actualidad. La línea azul señala la extensión máxima de los hielos y 
las áreas de tundra durante la última gran glaciación - Archivo de Wikimedia Commons - Numbers 
represent thoEEUUnd years before present - http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Map-of-human-migrations.jpg  

The blue line represents area covered in ice or tundra during the last great ice age. The letters are the 
mitochondrial DNA haplogroups (pure motherly lineages); Haplogroups can be used to define genetic 
populations and are often geographically orientated.  

For example, the following are common divisions for mtDNA haplogroups: African: L, L1, L2, L3, L3;  Near 
Eastern: J, N; Southern European: J, K; General European: H, V; Northern European: T, U, X; Asian: A, B, C, 
D, E, F, G (note: M is composed of C, D, E, and G);  Native American: A, B, C, D, and sometimes X 

 
En este desarrollo, se asigna antigüedad 35-25.000 años a la expansión humana en Norte 
América y 15-12.000 años en América del Sur.  
 
El siguiente esquema presenta, con mayor claridad, las mutaciones genéticas durante el 
proceso migratorio:  
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http://en.wikipedia.org/wiki/File:Migration_map4.png   
Based on http://www.familytreedna.com/images/migration_map_tut.gif 
 
Hasta aquí la secuencia de información y razonamiento vigentes, sosteniendo el ingreso 
humano en América, por el Estrecho de Bering, desde Asia.    
 
4 – El paso por Bering 
 
El paso por Bering, habría ocurrido a través de un “puente” de suelo dejado al descubierto por 
la última glaciación que terminó hace unos 20.000 años, cuando las aguas de los mares 
tuvieron un nivel de 130 m por debajo del actual, con un ancho norte-sur de unos 1600 km 
(800 km hacia el sur y hacia el norte del Círculo Polar Ártico), cuya configuración estimada 
es la siguiente, donde se ha dibujado lo que habría sido el extremo oeste del Manto Laurentino 
de hielo (glaciación sobre las Rocky Mountains) que cubría, por entonces, Canadá y norte de 
EEUU: 
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Veamos, en la misma zona, qué ocurre en nuestro planeta en el presente. 
 
El Estrecho de Bering, entre Asia y América, sobre 66º de latitud norte, tiene en la actualidad 
un ancho de 64 a 85 km con una profundidad entre 30 y 50 m. 
 

 
 
Imagen satelital del Estrecho de Bering. 
 
Bering está medio grado bajo el Círculo Polar Ártico (lat. 66º33’38’’ N), es decir, en la zona 
norte más fría del planeta en el presente y siempre.  
 

 
 
Zona que no es difícil suponer cuanto más fría ha sido 10 ó 20 mil años antes, retrocediendo 
hacia la última glaciación, donde los hielos no sólo ocupaban el casquete norte de la Tierra 
sino que descendían con enormes espesores (de 2.000 a 3.000 m) hasta cubrir el norte de 
Europa (Manto Fino-Escandinavo) y Canadá más norte de EEUU (Manto Laurentino). 
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Para ayudar a nuestra comprensión, podemos informarnos qué tenemos actualmente sobre tal 
paralelo terrestre. Pocas, pero existen hoy ciudades sobre el Círculo Polar Ártico, por 
ejemplo: Anadyr y Pevek en Rusia, lado siberiano del Estrecho de Bering; Kotzebue y Nome 
lado Alaska del estrecho; Pangnnirtung en Canadá, Kangerlussung en Groenlandia, 
Raufarhofn en Islandia, Jokkmokk en Suecia, Rovaniemi en Finlandia, Vorkutá y Verhojansk 
en Rusia. 
 

 
 
Lo común en ellas es el rigor climático frío de hasta ocho meses al año con temperaturas bajo 
cero, con mínimos invernales que pueden superar los -40 y -50 ºC. En verano, en particular 
julio y agosto con 24 horas de sol, pueden superarse medias de 10 ºC. 
 
Veamos, como ejemplo particular, el clima de Anadyr (Rusia) y Kotzebue (Alaska), a ambos 
lados del Estrecho de Bering, en el año reciente de agosto 2008 a julio 2009:  
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Temperaturas bajo cero en ocho meses del año; temperaturas anuales medias de -7 y -6 ºC con 
mínimos -41 ºC y -40 ºC; vientos media anual de 21 y 17 km/h con máximos  137 y 89 km/h, 
y ráfagas (wind gust) de hasta 155 y 103 km/h (datos citados en orden Anadyr – Kotzebue). 
 
Con respecto al clima en el estrecho mismo, leamos dos descripciones: de la Enciclopedia 
New World y la Organización Foreing Lands:  
 

“Bering Strait - Geography: Winter in the region is a season of severe storms, and a time 
when the Sea is covered by ice fields averaging four to five feet. Drift ice remains in the Strait 
even in mid-summer” – http://www.newworldencyclopedia.org/entry/Bering_Strait. 
(Estrecho de Bering – Geografía: El invierno en la región es una estación de tormentas severas, y un tiempo en 
que el mar está cubierto de hielo con espesores de uno a metro y medio en promedio. Hielo en movimiento 
permanece en el Estrecho aún hasta mediados del verano – traducción JBH) 

 

“The Bering Strait - The Climate: Winters are characterized by 
nights that last for months, strong winds, average temperatures 
around -20 0C and record lows of -50 0C. During storms waves 
can reach heights close to 20 meters. In summer the days last for 
months but the temperatures don’t rise for long to levels that are 
normally associated with summer. The Bering Strait is frozen for 
the larger part of the year.  

(image) Frozen Bering Sea in Winter - During winter the ocean is freezes” 
http://www.foreignlands.org/Geographical_/Arctica/BeringBridge2/beringbridge2.html�  
�
(El Estrecho de Bering – El Clima: Los inviernos se caracterizan por noches que duran meses, fuertes vientos, 
temperaturas medias alrededor de -20 ºC y mínimos récords de -50 ºC. Durante las tormentas las olas pueden 
alcanzar alturas cerca de los 20 metros. En verano los días duran meses pero las temperaturas no alcanzan por 
mucho tiempo los niveles que se asocian normalmente con el verano. El mar de Bering permanece helado la 
mayor parte del año.  –  título de imagen: Mar de Bering helado en invierno – Durante el invierno el océano está 
helado – traducción JBH) 
 
Se trata, como resulta evidente, de temperaturas y condiciones ambientales actuales que 
imponen los más variados e importantes recursos físicos y de calor artificial para subsistir.  
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Contexto tanto más exigente en épocas precedentes mucho más frías de glaciación y mantos 
continentales de hielo. Se estima, durante la última glaciación una disminución del orden de 
10 grados de temperatura, por debajo de las actuales. Veamos dos informaciones al respecto: 
 
a – En el apogeo de la glaciación, la disminución de la temperatura media varió 
ostensiblemente en diferentes lugares del globo: diez grados menos en Alaska, seis en 
Inglaterra, dos en los Trópicos, y prácticamente sin variación en el Ecuador. – 
www.portalciencia.com. 
 
b – Radiación solar (arriba), temperatura (medio) y CO2 en la atmósfera (abajo) durante los 
últimos 350.000 años: 

 

http://www.ncdc.noaa.gov/paleo/abrupt/data2.html - NOAA Satellite and Information 
Service, U.S. 
 
Condiciones no ciertamente aptas para tránsitos poblacionales entre continentes, en regiones 
polares, durante periodos glaciales. 
 
Resulta excesivo, al sólo efecto de sostener una teoría, hacer a un lado tales condiciones frías 
y climáticas extremas sobre el Estrecho de Bering en épocas de glaciación, y aceptar la 
asignación de puente transitable migratorio, aunque la bajante del mar hubiese dejado 
superficies al descubierto, pero superficies gélidas y condiciones climáticas de mucho peor 
rigor polar que en el presente, y no precisamente suelo y medio ambiente disponibles para 
transitar. 
 
 
5 – El “corredor libre de hielo” 
 
Es interesante detenerse sobre la teoría, aunque no vigente, del “corredor libre de hielo” que 
intentó sustentar al citado “Consenso de Clovis”.  
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Río Yukón en Alaska (sobre la derecha, arriba, en Canadá, un tramo del Río Mackenzie) 
 

 
 
Río Mackenzie en Canadá (a la izquierda Río Yukón, su traza de origen en Canadá) 
 
Los cursos de los ríos Yukón en Alaska y Mackenzie en Canadá no coinciden o se comunican 
entre sí, están separados por el extremo norte continental de la Cordillera Rocallosa; en las 
alturas de ésta nace el Yukón, corre de sur a norte en Canadá y luego de este a oeste en 
Alaska, hacia el Mar de Bering. La cuenca del Mackensie, en cambio, nace al sur de Canadá y 
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corre hacia el norte, por el costado este de la Cordillera Rocallosa para desembocar en el Mar 
de Beaufort, del Océano Glacial Ártico (el Porcupine, afluente del Yukón que lo acerca al 
Mackenzie, es un río que se desplaza al norte del Círculo Polar Ártico). 
 
Es decir, las cuencas del Yukón y del Mackensie están separadas por la Cordillera Rocallosa 
(Rocky Mountains), que debería haberse cruzado en el caso de un tal “corredor Yukón-
Mackenzie”. Está claro que las cuencas de ambos ríos se han ido formado como vías naturales 
de escurrimiento del terreno a medida que cedía la glaciación, hasta su estado actual; 
cualquier adelantamiento del proceso en las respectivas trazas de esos ríos (para justificar el 
“corredor”) no pudo prescindir de las severas condiciones climáticas de un entorno helado, 
con fines de tránsito.  
 
Como referencia climática, de mucho menor rigor por tratarse del siglo XIX, el Río Yukón 
fue frecuentado por buscadores de oro, con exigencias ambientales frías mortales descriptas 
en cuentos de Jack London (leer, por ejemplo: “To build a fire – Hacer una hoguera”). 
 
Así, resulta de muy difícil aceptación un tal corredor inmigratorio, que no sólo prescinde de 
exigencias geográficas y de rigores de climas glaciares y polares sino que otorga condiciones 
de expertos y pertrechados andinistas para humanos apenas sostenidos por los más primitivos 
y elementales recursos de subsistencia. 
 
Más allá de haber caducado esta teoría por falta de sustento temporal y arqueológico, como se 
mencionó antes, quizá, lo más interesante sea reconocerle un valor emblemático de la 
persistencia con que se pretende negar el autoctonismo de los pueblos americanos 
(sudamericanos en particular), sosteniéndolo, si una teoría falla con cualquier otra u otras, 
pero todas orientadas a demostrar que la única posibilidad poblacional de América ha sido por 
cualquier otra vía inmigratoria, los humanos de edades de piedra trasformados en navegantes 
oceánicos o en consumados andinistas atravesando nada menos que la Antártica, inclusive 
para ciertas conjeturas.  
 
No deja de ser una obsesión fantástica: América, un continente de extensión mayor que África 
y Europa juntos, carente de sus propios seres humanos (a Asia le ocurriría otro tanto). De 
extrapolar semejante pretensión, podría resultar que a América no le pertenezcan ni sus 
animales, ni sus vegetales, ni los cóndores, ni el maíz, ni un gramo de materia orgánica. Todo 
le llegó por inmigración. 
 
 
6 – Las migraciones 
 
Razonemos sobre motivaciones migratorias en el lítico, por ejemplo: simple natural 
curiosidad; lograr un hábitat mejor; huir de plagas y epidemias; perder contiendas con 
semejantes (antropofagia incluida); ser forzados a mudar por cambios climáticos, que 
modifican los tipos de vegetación o fuerzan a los animales a encontrar otros lugares de 
subsistencia, y se impone seguirlos; abandonar zonas que se han tornado excesivamente frías 
o demasiado calurosas. 
 
Alguna o la combinación de varias motivaciones pueden explicar, a lo largo del tiempo, las 
migraciones dentro de cada continente o entre los que tuvieran comunicación terrestre 
(también resulta demasiado forzado asignar al hombre primitivo capacidades de navegante 
marino). Lo que resulta de difícil comprensión y aceptación es, qué motivación podría 
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sustentar alguna migración desde el Sur o el Centro de Asia hacia el Norte y hacia su extremo 
Este, precisamente hacia territorios y climas más inhóspitos y fríos de tundra y hielo. 
 
En relación con  lo anterior, me permito opinar que la asignación de nómade al hombre, 
previo al conocimiento y desarrollo de la agricultura, resulta una generalización excesiva. Se 
contradice con algo tan primario como la necesidad de “techo” o “casa”, al no tener la vida 
otra alternativa que persistir dentro los ciclos día-noche y de las estaciones con sus 
correspondientes avatares metereológicos y, por tanto, han sido las cuevas y las cavernas los 
resguardos elementales y necesarios de subsistencia (en tanto los árboles no fueran 
suficientes), tanto más en casos de temperaturas extremas y rigores climáticos de peligro 
mortal.  
 
Estas han sido la fijación primaria, las cavernas no se pueden llevar a cuestas con propósitos 
nómades o migratorios, y hubieron de utilizarse por milenios, al punto que, en el presente, son 
las excavaciones en ellas, en niveles cada vez más profundos los que descubren restos de 
mayor antigüedad. Así, por ejemplo, en el yacimiento Gran Dolina (Sierra de Atapuerca, 
España), en 19 m de sedimentos están diferenciados 11 niveles estratigráficos con 
antigüedades desde 200.000 hasta 1.000.000 de años.  
 
Cuando el hombre comenzó a construir viviendas que reemplazaran a las cavernas, también 
fueron ellas nuevas razones de fijación 
 
 
7 – Paleolítico en Sudamérica 
 
En décadas recientes, se desarrolla y avanza el estudio del Paleolítico en Sudamérica, una 
preocupación científica que, puede pensarse, estuvo anteriormente opacada por el enorme 
interés despertado por el estudio de las culturas Azteca, Maya e Inca. Desde Colombia y 
Venezuela hasta Chile y Argentina, se están excavando y estudiando una cantidad importante 
de yacimientos con restos humanos de la Edad de Piedra en Sudamérica, con sus respectivas 
obras (puntas de piedra y pinturas rupestres, por ejemplo) y dataciones de antigüedad. 
Veamos unos ejemplos en territorio peruano: 
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Mencionaré sólo tres casos, suficientemente emblemáticos para el propósito del presente 
escrito: 
 
* 10.000 años a.C. - Lauricocha en Huanuco-Perú 
* 20.000 años a.C. - Pacaicasa en Ayacucho-Perú 
* 50.000 años a.C. - Pedra Furada en Piauí-Brasil, estudiada 
por Niède Guidon en la reserva arqueológica del Parque 
Nacional da Serra da Capivara (área protegida por la Unesco)  
http://es.wikipedia.org/wiki/Parque_Nacional_da_Serra_da_Capivara 
 
 
El caso Lauricocha (10.000 años a.C.) serviría para contravenir cualquier teoría de 
inmigración humana en América desde Asia, por Bering, en el orden de los 10.000 años a.C. o 
posterior, algo similar a lo ocurrido con Clovis , que tuvo que sostenerse con otra teoría, la del 
“corredor libre de hielo” por las cuencas del Yukon y del Mackenzie. 
 
El caso Pacaicasa (20.000 años a.C.) contradice las teorías que asignan 15.000 años a.C. al 
ingreso del hombre por Bering, o las que indican su llegada a Sudamérica entre 15.000 y 
10.000 años a.C.  
 
El caso Pedra Furada (50.000 años a.C.) descarta, sencillamente, que el 
hombre sudamericano tenga un origen migratorio desde el Asia. Las 
teorías vigentes hablan de una llegada del hombre al extremo este 
asiático en 30.000 años a.C. o, también, de asentamientos en América 
del Norte entre 35.000 y 25.000 años a.C provenientes de Asia. 
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Y, me permito opinar que la investigación del Paleolítico en Sudamérica recién está 
comenzando, aún se ha excavado y estudiado muy poco, en comparación, por ejemplo,  con 
Europa y África, donde se continúan descubriendo restos del Paleolítico Medio y del 
Paleolítico Inferior. En Sudamérica, los estudios recién están en el Paleolítico Superior y 
habrán de continuar, por natural inquietud científica, hacia tiempos anteriores de restos 
humanos y homínidos del Paleolítico Medio y Paleolítico Inferior sudamericanos. 
 
 
8 - Sugerencia 
 
Sugiero que se investigue en las “costas profundas” del Perú. Veamos: 
 
Nuestro planeta, en un proceso evolutivo de millones de años, viene experimentando 
glaciaciones y periodos interglaciales. Las glaciaciones determinan rigores climáticos fríos y 
descenso del nivel de los mares. En el comienzo de un periodo interglacial van en aumento la 
temperatura y el nivel de los mares, hasta suceder lo inverso hacia la siguiente glaciación. Es 
lo que puede verse en la figura a continuación, desde hace 542  millones de años y en los 
últimos 24.000 años: 
 

 
 
Los dos gráficos precedentes se pueden combinar en uno para ver mejor las diferencias del 
nivel del mar con respecto al actual: 
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Hace 20-25.000 años, sobre el final de la última glaciación y el inicio de otra etapa 
interglacial para la Tierra, el nivel del mar era de unos 130 m por debajo del actual.  
 
En cuanto al clima, el rigor de las glaciaciones entre los trópicos de Cáncer y Capricornio no 
ha sido tan extremo como hacia el norte y hacia el sur de ellos, respectivamente; la zona 
ecuatorial-tropical entre ambos ha conservado niveles de temperatura posibles para la 
continuidad y evolución de las formas de vida (aún con casos de variaciones que forzaran la 
desaparición de especies y el advenimiento de otras), y no es casual que el sur de Etiopía, 
considerado “cuna de la humanidad” por las teorías migratorias, esté sólo un par de grados al 
norte de la línea ecuatorial. 
 
Con respecto al Océano Pacífico, en el Perú, la pendiente natural de sus costas es muy 
pronunciada, por las proximidades de la Cordillera de los Andes (lado este) y de la Fosa 
Oceánica Peruano-Chilena (lado oeste). En la parte peruana de la fosa, se tienen depresiones 
de hasta 6.000 m. 
 

 
 
Vale decir, las profundidades aumentan rápidamente a partir de los bordes de agua, honduras 
del centenar de metros  pueden encontrarse a pocos kilómetros de distancia horizontal. 
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La última glaciación tuvo una duración estimada desde hace 120.000 hasta 25.000 aAP, 
periodo en que el borde marino de la costa del Perú estaba en el orden de los 130 m por 
debajo del actual. Bien es dable pensar que, en ese contexto y cerca del mar, pudieron 
desarrollarse desde asentamientos humanos hasta culturas peruanas ascendientes de las 
preincaicas conocidas sobre la costa actual, que fueran contemporáneas y aún anteriores a 
Pacaicasa (2.850 msnm-actual en Ayacucho), por ejemplo.  
 
Siguiendo con el ejemplo, durante la existencia de Pacaicasa hace 20.000 años, en la zona 
actual de la cultura Nazca el mar estaba 130 m más abajo y hacia el Oeste (Pacaicasa y Nazca 
casi sobre el mismo paralelo terrestre).   
  

 
 
Habiendo ocurrido desde hace 25-20.000 años un proceso de aumento progresivo del nivel del 
mar y de la temperatura media terrestre, las culturas preincaicas que hoy conocemos en la 
costa peruana pudieron tener antecesoras durante y desde la última glaciación, en niveles 
costeros inferiores, en el orden de 130 m, que fueron forzadas a emigrar a terrenos más 
elevados, como los actuales, por el avance del mar sobre sus posesiones. 
 
Es así que sugiero se investigue en las “costas profundas” del Perú, en el margen 100 a 150 m 
por debajo del nivel actual del mar. Exploraciones que podrían comenzar frente a los 
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asentamientos de las culturas Moche, Chancay y Nazca, reconocidas entre las más antiguas de 
la costa. 
 
No es fácil investigar sobre la superficie terrestre y menos aún lo será en niveles submarinos. 
Para los recursos tecnológicos actuales, me parece un emprendimiento posible que promete 
tanto grandes sorpresas arqueológicas e históricas, como enriquecer el esencial autoctonismo 
peruano de las conclusiones de Julio César Tello. 
 
 
9 – Reflexión 
 
Data de dos mil millones de años la evolución de la vida en la Tierra, a partir de los primeros 
procesos de fotosíntesis en el mar generando materia orgánica y oxígeno; proceso que se 
conoce como Ciclo de Carbono y sostiene la vida hasta nuestros días, tras una evolución lenta 
y progresiva desde los organismos más elementales hasta los más complejos, en particular del 
hombre actual. 
 
La fotosíntesis no eligió un mar para desarrollarse ni un continente para continuar la 
evolución de la vida. Son las condiciones físicas y ambientales las que han ido modelando ese 
desarrollo para las diversas especies en cada mar, en cada lugar terrestre. Así los vegetales y 
los animales, hombre incluido, se corresponden con su respectivo hábitat, de menor o mayor 
exigencia, diferentes en cada región marina o terrestre del planeta, pero con especies 
semejantes en lo esencial entre sí, porque son parte del mismo proceso evolutivo que sostiene 
el Ciclo de Carbono en el planeta. 
 
Estimo que cuando se encuentran correspondencias vía homogeneidades genéticas o reloj 
molecular, por ejemplo, lo que se confirma es la similitud del proceso evolutivo en cualquier 
parte de la Tierra, en lugar de una dependencia migratoria; de otro modo, a cada especie 
animal y vegetal de las infinitas existentes, con capacidad o no de traslación, le 
correspondería un origen físico puntual y migratorio centrífugo.  
 
Es comprensible que las teorías evolutivo-migratorias traten de apuntalarse con mejores 
recursos modernos pero, se ven forzadas a reformulaciones y reacomodamientos de 
secuencias y, aún así, no consiguen ser coherentes con los avances en el conocimiento del 
Lítico en Sudamérica, que no se puede detener y menos aún ignorar. 
 
No me parece necesario desconocer los movimientos migratorios humanos; en cambio, estimo 
que deben ser considerados complementarios de las evoluciones propias en cada continente, 
inclusive dentro de cada región en ellos.  
 
Evoluciones continentales y regionales que sí son coherentes y satisfactorias para comprender 
la originaria presencia de seres humanos en todos los rincones habitables del planeta (pueblos 
aborígenes que afortunadamente subsisten, a pesar del consistente exterminio sufrido por 
conquistas y colonizaciones), con todas y cada una de sus peculiaridades físicas de 
correspondencia vital con sus respectivos medios terrestres de subsistencia.  
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10 – Epílogo  
 
Es así que, finalmente, reitero mi adhesión al arqueólogo y científico Julio César Tello, por 
vislumbrar con sus trabajos la propiedad  peruana de sus raíces antropológicas e históricas 
preincaicas.  
 
Él lo estableció mediante Chavín y los arqueólogos de estos tiempos lo confirman mediante 
sus descubrimientos y estudios progresivos sobre el Lítico en el Perú y en Sudamérica. 
 
 
11 – Trayectoria vital de Julio C. Tello (www.elcomercio.com.pe – 03/06/07) 
 
1880 Nace en la provincia de Huarochirí el 11 de abril.  
1908 Se gradúa de Bachiller en Medicina con la tesis "La antigüedad de la sífilis en el Perú".  
1911 Obtiene un Master en Antropología en la Universidad de Harvard, EE.UU. Inicia su 
periplo europeo. Estudia en las universidades de Cambridge, París, Berlín y Londres.  
1912 Representante del Perú en el XVIII Congreso de Americanistas. Se casa con Olive 
Nabel Chessman. Regresa al Perú.  
1913 El gobierno lo nombra su representante en la expedición arqueológica que Alex 
Hrdlicka realiza en la costa. Es nombrado Jefe de la Sección Arqueológica del Museo 
Nacional.  
1916 Integra la Misión científica de la Universidad de Harvard que explora el Marañón.  
1917 Es elegido Diputado por Huarichirí en las filas del Partido Democrático Nacional.  
1918 Se gradúa de Doctor en Ciencias Naturales con la tesis "El uso de las cabezas humanas 
artificialmente momificadas y su representación en al antiguo arte peruano".  
1919 Emprende la expedición a chapín por encargo de la Universidad de San Marcos. 
Organiza el Museo Arqueológico de esta universidad.  
1920 Organiza la colección Larco Herrera, adquirida por el Estado el año anterior, base del 
Museo de Arqueología de la avenida Alfonso Ugarte.  
1921 Publica "Introducción a la Historia del Antiguo Perú", en donde propone por primera 
vez una cronología de las culturas prehispánicas.  
1923 Publica su famoso ensayo "Wira Kocha" en la revista Inca.  
1925 Incia la exploración de los valles costeños de Chincha y Pisco. El 26 de julio descubre 
las cavernas de Paracas.  
1926 Expedición a los valles costeños del norte (Santa, Virú, Moche y Chicama).  
1927 En este año y hasta 1930 explora la costa sur y estableciendo la fase Paracas Necrópolis.  
1929 Publica "Antiguo Perú. Primera época".  
1931 Explora la Hoya del Mantaro encontrando las ruinas de Huari-Huacaurara y 
Conchopata.  
1933 Exploración al Valle de Nepeña.  
1934 Nueva expedición a Chavín.  
1935 Expedición a los valles de Chancay, Chillón y Rimac. Publica su importante estudio 
"Kotosh".  
1937 Expedición al Valle de Casma auspiciada por la Universidad de San Marcos y Nelson 
Rockefeller. Descubrimiento del Templo de Sechín.  
1939 Publica su estudio "Las primeras edades del Perú por Guaman Poma. Ensayo de 
interpretación". 1940 Nueva expedición a Chavín.  
1941 Descubre en Urubamba, cerca de Machu Picchu, las ruinas de Huiñay-Huayna, el último 
de sus grandes descubrimientos.  
1942 Publica "Origen y desarrollo de las civilizaciones prehistóricas andinas", en donde 
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rectifica su cronología de la cultura andina.  
1944 Publica "El descubrimiento de la Cultura Chavín".  
1945 Se crea el Museo Nacional de Antropología (hoy Museo Nacional de Arqueología, 
Antropología e Historia) y Tello es nombrado su primer Director. Estudia las Necrópolis de 
Ancón.  
1947 Muere de cáncer al estómago en la clínica del hospital Loayza el 3 de junio. 
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